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Empeñado .en rectific:1r la fecha f]UC ge­
l1eralmente seüalan los bisto'riadores a la fun­
dación de este Convento de San Agustín ele 
Quito, publiqué dos ar.ticulitos en el BOLETIN 
ECLESIASTICO de la Arquidiócesis; y en 
'Lino de {'!los hube de hablar, aunque inciden­
talmctltc y de paso, de los cuadros de Miguel 
de Santiago, como comprobantes de mis ase­
veraciones, y contraje un semi-compromiso de 
ocuparme más tarde de estos cuadros c:on 
.;tlguna detención. 

No pretendía, en verdad, discurrir sobre 
el mérito a rUstico de estos lienzos, n] poner 
en tela de juicio las relevantes cualicléldes del 
fundador de b escuela ·quiteña de pintura; 
pues, además de ser todo esto suficientemente 
-tonocido, no era yo quien poclí~ echarla de 
maestro ni de crítico en etsuntos de arte. As­
piraba tan sólo a esclarecer algún r;csgo 'ele la 
vida medio legendaria de 1 reno m braclo pintor, 
:alenta·nclo la esper;:¡nza de que no sería infruc­
tuosa una prolija investigación ele nuestro ar­
·chivo; ya que dentro de Jos claustros de San 
Agustín se encierran muchas producciones de 
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aquel ::utista, y a este Cónvcnto se refieren las 
más de las escasas noticias qüe acerca ele él 
nos han quedado. 

Pero hoy, después de reiteradas y serias 
invcstigacionf~s, es lícito ::tfirmar que' ni el 
nombre de Miguel dP Santi:1go se encuentra 
en el archivo de San Agustín. Sin emb:ngo, 
no han sido del todo estériles dichas investi· 
gaciones; pues, gracias a éllas, podernos fijar 
con tocb precisión la época en que fueron pin· 
tados estos cuadros. 

Uno de éllos lleva al pÍf' la inscripción si­
guiente: «~sic !icm·o om 12 á más }illlá Jh-· 
,!jite! de Sa'!ltiago r'll todo !'Sic mio rlc (}_'\(; or 

r¡!!c se amórí esta. ltislort'a»; pero, :~sí y. todo, 
no resultaba indiscutible la fecha, porque no 
faltaba quien sostuviese que el año de ];:¡ ins· 
cripción erJ. Ól)Ó, sin duda a causJ. ele la forma 
imperfecta del número 5 y de un:~ prqueña 
n1ancha o deterioro del lienzo. Ni se desva­
necía la duda con la inscripción o dedicatoria, 
del fondo del mismo cuadro: ''ESTA PEO­
DIGIOSA I ESCLAT\ECIDA HISTOl\IA 
DE LA VIDA I MlLAGT\OS DE LA CA­
THOLICA T ,VZ DE LA IGLESIA, N. 
GRAN P. S. AVGN, IVJANDÓ PINTAR N. 
M. R PE lVI° F. BASILIO DE I~IBEHA, 
SIENDO PROVINCIAL DE ESTA PI~O-
VINCIA ...... "; ya que el P. Basilio drc 
Ribera fue Provincial en dos cuatrienios no 
consecutivos y no se indica en cu~d de ellos 
mandara pintar dicha historia. Ahora puede 
afirmarse con toda seguridad, que ésto ocurrió 
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durante el primer cuatrienio, o sea de r 653 a 
T 657, según lo demuestra una de las resolu­
ciones adoptacbs en el Capítulo Provincial 
celebrado en Octubre ele r657; la cual, copiada 
a lcl_ letra,clice así, ''Item dixewtt L( porqu~wlo 
\o que se auia lraua_iac1o en componer y étcle­
rcsar eslos cl;tustrus con la Vida ele nro. P. 
S. Aug" molduras y cubiertas del claustro por 
auajo era mucho y q'' seponia apiq'~ ele apoli­
llarsc tochs las maderas sino se trataua luego 
de suadorno enclorarlo y perfisionarlo. Por­
tanto ordenaron y mandaron que todos los 
"bienes prosecliclos ele los stipenclios delas do­
trin;Is cj" pcrtenesen aes te Conuento ele quito 
al de Lt Vil];¡, Tacunga y Vienes ele Prou sÍLl­
tocar la parle q'-' les caue a los dotrineros para 
su sustento se ;tpliqu" por todo el quatrenio 
entero para el dho. efecto declarar las molduras 
y quadros y marcos cielos liensos y q" nro. P. 
Prou~ consigne y deposite este ingreso en la per­
sona q" Jepareciere p;¡ra este efecto ino otro". 

Es, pues, indudable que la historia o vida 
de San Agustín fue pintada entre 1653 y í656; 
y es casi seguro que dicha obra se principió y 
conclu} ó en el afío de 1656, según lo iudica la 
firma recién descubierta, ''jiuicóal Crrrcfio, 
16S6 artm" (1) del segundo lienzo de la colee-

( r) No teníamos nDticia de este pintor, e igno­
r.-lmos hasút su ll<lcion;tlidad; pero el cu'adro que lleva 
su Jirm<t, y el único de este autor en la colección-~­
segón nuestro humilde parecer-, es bastante correcto 
en el dibujo y se distingue tiobre todo por la viveia 
del colorido. 
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ción, que representa a San Agustín explicando 
retórica; pues es lógico suponer que la pintura 
de esla hisloria cumeJJZÓ por el ¡Jrincipio de 
élla, de doncie resulta =¡ue los primeros c.uaclros 
no son anteriores a este allo de 6S6 en que se 
acabó esta lústorúr. También es indudable 
que trece o mús cuadros ele esta colección­
incluso el de la dedicatoria, y que es algo <J;,Í 

como el frontispicio del monumento erigido al 
gr<~ n O hispo ele Hipona en estos claustros-­
pertenecen a Miguel de Santiago. 

AnLes ele fijar la atención en estos cua­
dros, detengámonos un mo1nento en su autor. 

II 

Del profundo silencio que guarda nuestro 
archivo en orden a la persona de Miguel ele. 
Santiago, puede inferirse una conclusión que, 
de seguro, sorprender;:í a muchos; y es la fal­
sedad de ciertas anécdotas relacionacbs con 
el célebre artista. 

U na ele ellas, referida por D. Pedro Fcr­
mín CP.v;1llos, es la siguiente: 

«Un .Oidor esp<Jñolle pidió que hiciera su 
retrato: :Miguel de Santiago lo hizo y, después 
de concluíclo partió para Guápulo, dejó.nclolo 
al sol para que se secara, y encargando a su 
esposa que cuid;¡se de él. Descuidada la mu­
jer, llegó un cerdo y lo ensució, y en tal con­
flicto, su discípulo y sobrino Gorívar lo com­
puso como pudo. El profesor, ele regreso, 
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conoc10 en la articulación de un dedoque había 
andado otro pincel sobre el suyo; se empefíó 
en descubrir la c1usa, la suro, se Pncolerizó, 
dió de cintarazos \' ech.ó de sn casa a Gorívar. 
Luego se dirigió ; su esposa y, cargándola 
con b espada, le quitó una oreja. Cuando 
ocurrían estas desgracias, entró el Oidor, 
dueño del retrato, y le reconvino con aspereza 
v demasía por sus violencias. El pintor, 
montado en cólera, cargó· coútra el espctfiol 
espada en mano, de modo que tuvo que fugar­
se en junta de la mujer de aquél. Entablada 
la acusación contra el artista v temiendo verse 
reducido a la cárcel, se refug.ió en San Agus­
tín y se ocultó en la celda de un fraile amigo 
suyo. Durante esta rec.lusiúu, que fue de má:; 
de un afio, pintó los citados cuadros (los ca­
torce que existen en elmencion<tdo Convento); 
habiendo logrado siempre librarse de b cárcel, 
tanto por su propia no m braclía, como por el 
influjo de sus numerosos amigos» (1). 

Hay otras varias anécdotas; pero casi 
todas coinciden en un pLmto: en que Miguel 
de Sa11tié1gn hubo ele ocultarse en este Con­
vento de San Agustín, a consecuencia de algún 
delito que había cometido, y por el cual le 
perseguía la justicia; y en que pintó doce o 
catorce lienzos durante su reclusión. 

( ¡) Citado por D. Juan Le6n Mera. Véase 
REVISTA ECUATOHIANA, Tom. IV, 1g92,pág.g .. 
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Tctletnus ele demostrar c1ue es falso ese 
hecho común, a cuyo alrededor giran estas 
anécdota,; sobre Santiago. 

La falta absoluta ele documentos acerca 
de los supuestos delitos, que o!Jligaron al pin­
tor a refugiarse en el clautro ele este Convento 
para escapar a la acción ele la justicia, no es 
de suyo un argumento concluyente; sobre todo 
teniendo en cuenta el notable. menoscabo del 
archivo, a causa de los terremotos ·Y trastor­
nos políticos del Ecuador, que han af~ctado de 
un modo especial a este Convento de San 
Agustín. Prcro hay silencios muy elocuentes; 
y aquí es importantísimo y ele gran significa 
ción el observar este silencio en documentos 
ele aquellos días en qnc se pintaron los ctw­
clros, v en los cuáles debía haberse hablado 

. del su[:mcsto delito de Santiago, caso de que 
fuera cierto. 

Se ha conservado ínte~To el I\EG ISTl\0 
del P. Provincial Fr. I3asiÜo de .R.ibera, du­
rante su primer cuatrienio; y en él aparecen 
originales ];¡s actas del Capítulo Provincial, 
del Intermedio y de tód;:¡s las reuniones priva­
das del Definitorio; como también una razón 
abreviada de todos .los actos oüci;1ks del Pro­
vincial en todo el cuatrienio ele 1653 a 1657. 
De haberse asilado el artista en este Convento 
pat'<t qu(~ la espada ele la ley no ca_yera sobre 
su cabeza, ele biera hallarse akrún vestigio, 
siquiera en las actas de las reuni~nes priva'das 
y secretas del Definitorio; y en ninguna parte 
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se encuentran indicios del delito ni del delin­
cuente. 

Por si alguien sospecha que este silencio 
obedece a una consigna del Provincial y de los 
demás P0clres, a f:in de ocultar mejor al artista 
a~;ilado, vamos a desvanecer la- infundada 
sospecha con un argumento decisivo e incon­
testabk clcclucido de estos mismos cuadros 
y que cletnnestra a la vez la falsedad de la 
anécdota. 

El cuztcho- portZlcla o frontispicio contiene 
la declicatori<1 ele esta vich de San Agustín, 
cuyo principio hemos copiado anteriormente. 
Hó aquí el texto íntegro ele dichct cledicatori;¡: 
''ESTA PEODICTOSA I ESCLAEECIDA 
HlSTOTUA DE LA VIDA I J\IIILAGHOS 
DE LA CATHOLICA LVZ DE LA IGLE­
SIA, N. GHAN P. S. AVGN, MANDÓ 
PINTAE N. lVI. E. PE M° F. BASILIO DE 
EIBEI-\A, SIENDO Pf\OVINCIAL DE 
ESTA Pl\OVINCJA, DE LIMOSNAS DE 
RELIGIOSOS I DEVOTOS DE LA EE­
LIGION, I PARA SV lVIAIOR LVCIMIEN­
TO I GLORIA 1\CCIDENTAL DE SV 
PATEIAECHA, LA DEDICA 1 CONSA­
GEA SV P. !VI. R. AL MVI ILUSTHE I 
MAGNIFICO S 01

' D 0
" D. P 0 VAZOVEZ 

DE VELASCO DEL CONSEJO DE SV 
Mi\CD DIGNISSIMO PHESIDENTE DE 
ESTA FL A VDIENCT A DE QTO, INCLITO 
PATEON DE ESTA PROVA DE N. P. S. 
AVGN". 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-8-

Concuerdan con esta dedicatoria las ins­
cripciones que llevan al pie todos los lienzos; 
pues indican los nombres de los Religiosos y 
dcz1otos de la Relzj.¡-ión que uierou Lts limosnas, 
además ele las escenas o pas<~jes ele la vida de 
San Agustín que representan; figurando entre 
los nombres <le los donantes lo más granado 
de la sociedad de entonces: los Oidores de 
esta Heal Audienci:J., el Obispo Montenegro, 
los Comisarios del Santo Oficio, algunos Ca­
nónigos de esta Santa Iglesia Cateclr;:¡ 1, J ue­
ces, Capitanes, & .. , &. H é aquí una muestra 
ele estas inscripciones: ''ESTE LIEN~O 
DIO EL soR DN LVlS TOSEPH MELLO 
DE LA FVENTE, DELco DE SV MAG 0

, 

OIDOf"\ DE ESTA R~ AVIY' DE ()'1:0 EN 
O. N. P. S. AVGN SIENDO DE 2 Í'-' AÑOS 
DE EDAD, LE LLAMÓ EL SENADO 
ROMANO P. O. LEIESSE CATHEDRA 
DE I~ETHORICA ...... (aquí esta borrZtclo) 
CON ADlV11f\ 0

N DE AQUEL IMPERIO". 
I\esultZ!, pues, muy claro y evidente que 

cuando Miguel de Santiago pintó los trece o 
más lienzos de este Convento, el P. Basilio de 
HiberZt, que se los mandó pintar, debió comu­
nicar su propósito a esos devotos de la Heli­
gión que contribuyeron con sus limosnas para 
la pintura. ¿Cómo conciliar ahora la :,;upuesta 
consigna del silencio con L1 demwria (llamé­
mosla así) ele que el delincuente iba a pinL1r 
unos cuadros 'J' la correspondiente petición de 
la limosna para ellos? Por<JUC, aún descar­
tando la idea de esa consigna, acudir con 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--- 9 --

af)uel propósito a los Oidores de la Real Au­
diencia y Jueces encargados de aplicJr la ley 
al criminal, habría signihcaclo no sólo una de­
nuJú:ia sino también una burla v un insulto. 
Ante una crítica serena e imparcial; no puede 
sostenerse ho'y' la coexistencia dP. :1111bos he­
ellos: el que Ñiiguel de Santi:1go hubiera pin­
tado estos lienzos a r.onsecuencia de un cri­
men. cometido en la persona de un Oidor, .y 
el e¡ u e los Oidores y Jueces contribuyeran con 
sus recursos pecuniarios y a sabiendas ~l la 
obra del pintor; siendo forzoso, por lo mismo, 
que uno de los dos resulte falso. Pero el úl-

. timo el~ e:;tos hechos está visible y palpable 
para todo el e¡ u e quiera examinarlo. Luego 
es preciso desechar como falsa la historieta de 
haber pintado estos cuadt'os a o"cllltas y a con­
secuencia ele un delito. 

Todavírl. queda ¡)or desvanecer un peque­
ño reparo, que podría oponernos algún fervo­
roso partidario de la leyenda, y es la conjetura 
de que el P. Basilio de Ribera hubiese solici­
t<ldo la limos na si u a visar el nombre de San­
liago como ejecutor ele la obra. Para aquil<l.­
tar el valor de esta conjetura, ob:;ervemos que 
los demás lienzos ele la colección (otros veinti­
cinco o treinta) fueron pintados al mismo tiem­
po que los de Santiago, por discípulos de éste 
y bajo su elireccic'in, según lo reconocen, por 
algunas pin<-eladas maestras, los entendidos 
en el arte de Apeles y de T-\.afael. Por tanto, 
hubiera sido imposible que el PresidentP y los 
Oidores de la Real Audiencia ignoraran el pa-
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raderb ele Miguel ele Santiago; y, suponiendo 
que res petaran la inmunidad de] asilo, de se­
guro, no habrían tolerado la consiguiente bur­
la del Provincial ele S él n Agustín. 

Ni parecerá tan extrañ:1 nuestra conclu­
sión, sobre la falsedad de estas anécclotéls, a 
quien considere que escritores tan serios y cir­
cunspectos como los Señores r L¡an León Me­
ra, Pedro Fnmín Cevallos v- Pablo Herrera 
las calific;:¡n ele fabulosas e ;·;wcrosí'JJzi/c;,·; no 
vacibndo el últin1o en decir sobre la del Cris­
to de !a a§;mria:. «esta anécdot::1 fue invent;1da 
o imitada de la que se refiere ele otro célebre 
pintor». (r) 

También las otras parecen imitaciones, 
pudiendo verse dos origin;:¡les en el artículo 
sobre Van Dyck, de b Eliogra¡J!tic Um··iJcrsc· 
!!e, de Michaud. En efecto, allí se lee que, 
jugando en cierta ocasión los discípulos ele 
Rnbens, durante la ausencia del maestro, uno 
ele éllos---Diepenbeke--cayó sobre un cuadro, 
toclctvía fresco, y borró el brctzo de una l\ihg-· 
d::1lPn;1 y la mejilla y la bélrba de una Virgen; 
Van Dyck fue el designado para repar;¡r el 
des perfecto; y, temiendo la cólera del maestro, 
se esmeró todo lo posible pélra que no se no­
tara desigualdad alguna. Cuando nubeüs, al 
día siguiente, not{J en su lienzo el trabajo ele 
un;:¡ malio extraíiél, y supo que era obra de 
Van Dyck, entró en celos, y se dice que lo 

(r) LA ILUSTRACION ECUATORIANA, 
Año r, pág. <JO. 
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despidió ele su estudio, aconsejándole un viaj~ 
a lt;iliJ. y el trueque del género histórico por 
el retrato. ¿ ()uién no ve en ésto un ri1odelo 
de la anécclot~~ de Sc1ntiago sobre el retrato 
del Oidor, ensuciado por Cl cerdo, corregido 
por (~orívar y expulsado éste del t;tller ?-- Dí-· 
cese, adem;'ts, que los Canónigos ele Conrtray 
le enc;¡rgamn un;t im;tgcn de Cristo Crucifica-­
do para el alttr mayor de ~,u Colegiata. Hízo-­
Ja el artista; ¡Jeto, al entreg;:¡_r la obra, el Ca­
¡>Ítulo la calificó ele detestable, diciendo gue 
Yan Dick era un miserable e m baclmnador. Sin 
embargo, el pintor hizo colocar el lienzo en el 
altar; pero le costó bastante trabajo conseguir 
que le pag;tran el precio estipulado. El lienzo 
cau:-J¡ a<it11Íraci(JJI a los entendidos y atrajo a 
Courtr;¡_y tnucl10s curiosos ele varias ciudades 
de Flandes, quienes calificaron ese cuadro co· 

: mo o'bra maestra de Van Dyck, juicio que ha 
ratificado la posteridad. En vista de esta es­
timación general, los C;]_nónigos cambiaron de 
parece11, y encargaron otras varias obras 'cd 
pintor; pero éste se vengó del injusto agravio, 
rehusándolas. Tampoco es ningún despropó·' 
sito hallar reminiscencias ele esta anécdota en 
la que refiere el SeYior Mera acerca de una 
imagen ele San Pedro, encargada a Santiago 
por un magnate; quien, desdefí<lllUo la obra 
del artista q uileiío, mereciú que éste hiciera 
trizas el cuadro y arrojara a los pies del mag-_ 
natc el dinero recibido por la obra. 

Queriendo D. Juan León lVIera explic:1r 
el motivo y origen de estas lab?tlosas .1' apmas 
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'ZJd"ósimi!t·s anécdotas 1 escribe! «Cuando Url 
hombre ha logrado colocarse por sus i11éritos 
a ciertJ. altura sobre los demás, efipeciztlrnente 
si es en pueblos cortos o que a penas comien, 
zan a despertarse a la luz e inllucnci;t ele b 
civilización, todas las miradas se vuelven hacia 
él, todos los dedos le señalan, y la voz popu" 
lar1 al aclamarle como . un genio, propala 
cua11to se dice de él 1 almltúndolo todo, e iiP 

venta anécdotas que tienden siempre a hacet 
m{ts original y relevante st~ carácter. Esto 
ha sucedido con Miguel ele Santiago: fue tal 
vez altivo e iracundo; fue por extremo ardoro­
so y violento; mas sus actos, hijos de tales 
ddcctos t· cometidos en defensa de su orgullo 
de artisu.{, han sido exagerados en unas (~lWll' 
L1.s leyendas vulg,1 res, eclipsándose con él]~¡s 

las virtudes que poseyó como ciudadano y 
amigo y, sobre todo, como ctisti;:¡_no». ( r) 

Aunque esta explice1ción es naturalísit'na y 
no necesita de confirmación alguna, queremos 
corroborarla, poniendo ele relieve bs' moclifi-' 
caciones que últimamente se han introducido 
en una ele las historietrts del mismo artista. 
El Sr. Mer;:¡_ escribió su articulo MIGUEL 
DE SANTIAGO en r86r, y en él refiere la 
anécdota sobre el Cnsto de la Agonía en es· 
tos términos: «Quiere hacer un;:¡_ obra m a es· 
tra y pide el modelo a la naturaleza: desnuda 
a uno de sus discípulos y le ata a tma cruz, 

(r) H.EVISTA ECUATORIANA, Ton1. IV, 
t892, pá¡.>;. 9· 
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p~ra unos cortos momentos, para un instante. 
El ;1rtista se embebe en su trabajo, se enar" 
dece, y su pincel da rasgos mara,;illosos en la 
tela, haciendo resaltar en élla la terrible lucha 
de la vida divina con la muerte. Pasan no ya 
momentos sino horas, pesadas y lentas para 
el infeliz crucilicldo, veloces en clem;lsía para 
el maestro. 1•:1 discípulo se cans<l, palidece, 
comicn¡,a a desfallecer; Miguel ele Santiago le 
mira con creciente interés, estudia, pinta. La 
víctima siente angustias mortales, clama, se 
agita, se retuerce; ¡tanto mejor para Santiago! 
hé ahí el modelo; ciego ele pasión artística, 
insensible al cruel padecer del discípulo, tra.s·· 
bda co11 rigurm;a cxaclilud al lienzo los pro--. 
grcsos v las sombrías huellas de la muerte. Al 
fin vucfvc en sí, conoce que ha cometido un 
crimen, se espanta, tira paleta )' pinceles, de­
sata a la víctima, quiere devolverle la vida ... 
. . . . ¡En vano·! El homicidio estaba consu· 
mado, y tr~>s del entusiasmo del artista se mo­
vía fría e inexorable la ameliazante cuchilla 
de la ley. _:Pero Miguel de Santiago debía ser 
~alvado por su propio genio: salió a luz el 
Cristo de !a a,gmtfa.; conmovió a cuantos le 
vieron, entusiasmó> arrancó lágrimas, alean~ 
zando al fin a desarmar el brazo de la justicia, 
presto a descargar sobre el delincuente. No 
era posible matar en Miguel de Santiago el 
arte que había hecho un prodigio. -El Cristo, 
según es lengua, fue llevado a España donde 
debió causar admiráción, como admiraron 
otr;-¡s obras ele nuestro ;~rtista». 
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En lo sub'itanciztl, ·coincide esta rcl~ción 
con L1 de D. Pal>lo Herrera. 

Pero D. f\.icarclu Pe1lma, que andahe1 ;t 

cazJ. de tradiciones para sus crónic:¡~;. ele los 
Virreyes del Perú, vió el artículo del Sr. ]\lc-­
rCl, ;;e enamoró de la le\'encla \', fantaseando 
sobre élla, escribió en -~ R67 s~1 tr::tdición EL 
CEISTO DE LA AGONIA, presentando la 
allécclota en la siguiente forma: 

«Cuando Miguel de Santiago volviú a as­
pirar el aire de la ciudad natal, su espíritu era 
ya presa del ascetismo ele su siglo. lJ 11a idea 
ahras<tba su cerebro. Trasladar al licn/.o la 
suprema agonía ele Cristo. 

«TVI uclns veces se puso a la obra: pero 
descontento de la ejecución arrojaba b palela 
y rompía el lienzo. Mas no por ésto desm~1-
yaba en su idea. 

«La fiebre ;le la inspiración le devoraba; 
y, sin embargo, su pincel era rebelde para ol>e­
clecer a tan poderosa inteligencia y a tan de~ 
cidicb voluntad. Pero el genio encuentra el 
medio de salir triunfador. 

«Entre los discípulos que frec.:uentaban el 
taller, hallúbase un joven de bellísima figura. 
Miguel creyó ver en él el modelo que necesi­
taba p<tra llcvZJr a cumplic1ZJ rezdización su 
pensarniento. 

«Hízolo desnudar, coloc(J]o en una cru,; 
ele madera. La actitud nada tenía ele agra· 
dal>le ni de cómoda. Sin embargo, en el ros· 
tro del joven se dibnjabZJ una lip;cr::t sonris::t. 
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'~Pero el artista no bnscal1a la expresión 
de b com pbccncía o del i nclifercntismo, si no 
b de la angustia y el dolor. 

---¿Sufres ?--Preguntaba con frecuencia 
n_ su discípulo. 

---N o, maestro. -Contestaba el _lnvcn, 
son riendo tranc¡r!ilan:ente. 

«De rcpr~ntr~ Miguel de Santiago, con los 
ojos lucra de sus órbitas, erizado el cabello y 
1;;nz;1 ndo una horrible imprecación, atraves6 
con una lanza el cos.tado del mancebo. 

«Este ;~rrojó un gemido y empezaron a 
rr:tlej;nse en su rostro las convulsiones ele la 
·agonía. 

«V i\ligud de Santiago, en el delirio de 
la inspir;lcÍ(Jn, con la locura fan{ttica del arte, 
copi;¡]¡;¡ L1 Ill\lil;Ii congoja; y su pincel, rápido 
como el pensamiento, volctbzr por el terso 
lienzo. 

«El moribundo se agitaba, clamaba y re­
torcía en la' cruz; y Santiago, al copiar cada 
una de sus convulsiones, exclamaba con cre­
ciente entusiasmo: 

«---i Bien! ¡Bien, macstr0 MigueL! ¡Bien, 
muy bien, maestro Miguel! 

«Por ii.n, desata a \a_ víctima; véla ensan­
grentada y ex(tnime; pásase la mél.no por la 
frente, como para evocar sns recuerdos, y co­
mo guíen despierta de un sueño fatigoso, mi-

. de toda la enormidad de su crimen y, espan­
t;-¡_cl_o de sí mismo, arroja la palet:1 :v los pin­
celes y buye precipitadamente del taller. 

«¡El arte lo había arrastrado al crimen! 
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«Pero su Crisf{J de la /(t;mlÍa estaba ter-· 
minado. 

«Este fÍ.1e el último cuadro ele Miguel ele 
Santiago. Su sobresaliente mérito sirvi(l de 
defensa al artista, q uicn después de largo jui­
cio obtuvo sentencia absolutoria.· 

«El cuadro fue llevado a España. ¿ Exis-· 
te aún, o se habrá perdido por la notable in-· 
curia peninsular? Lo 1gnoramos». ( 1) 

Como se ve, ha v notable diferencia entre 
la versión ele Palm<~ v la de M era: en la de 
éste, muere el discípulo en la <TU% por la pro·· 
lnngación de una postura violen(;¡ y penos;¡; 
en b de ;-¡qué!, el maestro rnat;¡ ;¡] clisdpulo 
de una lanzada. Y nótese qne Palrna se ins· 
pir(¡ exclusivamente en el artículo eh~ M rr:1, lo 

tuvo delante mientras escribía, y lo siguió t;w 
ele cerca que en algunos puntos resulta ca 
piado. 

Y, no obstante afirmar D. Pablo 1 [errer~ 
que toda la leyenda es pura invcnci(>Jl o imi-­
tación, la tradición peruana sobre <(el Cristo 
de la Agonía» es ho-y para la generalidad de­
los ecuatorianos un hecho histórico de riguro· 
s;-i. exactitud. Si toda la leyenda es pura fá-­
bula, no debe existir el cuadro a que -élla se 
refiere; y, sin embargo, el diario quiteño La 
Lry (en 24 de Junio de I 904) dijo que ellien·· 
zo estaba .en 1\'Iadricl; un amigo m1estro nos 

( r) TRADICIONES PERUANAS, 1Jor Rícar·· 
do Palma~ Tom. I, pág·s. 37-41; Edición de B8.rce·lo­
na. r8g::;. 
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aseguró muy formal que dicho lienzo estaba. 
en la Basílica de Santa Cruz de Jerusalén, en 
.Roma: otro lo vió en un museo de Valladolid 
(España); llt T/emjo, ele Quito, tenía por 
cierto que no había salido ele b CapiLtl de la 
Hepública y que sólo lo habian trasladado de 
la Administración de Correos a la Capilla del 
Hospício, en r 896; y, por fin, con frecuencia 
vienen ;unanles del arte buscándolo en este 
ConVe11lo ele San Agustín, y creen halbrlo en 
cualquiera imagen del Crucificado. Posible 
es, no obstante, que exista o haya existido al­
gún cuadro muy notable de M ignel ele Santia­
go, que represente la muerte: del Salvador; y 
qLl(: diera m:trgen ;¡ b le\'enda sohre el Cn's/(1 
dt la /l,i;·,¡n/o, por el m(r.ito relevante de la 
:pintma; pero (~-;to no c,s un hecho compro·· 
bado. 

Don Cil.miln Destruge, siguiendo el ejem­
rdo ele Palma, ha dado un paso m{ls para 
·completar la tradiciém; y ha escrito que el·cos­
'tado del discípulo, traspasado por b lanza de 
Miguel de Santiago, fue el izquierdo. (1) 
Puestos en el carnino c1e las invenciones, de­
bían llegar forzosamente a este punt.o. ¿No 
J1ací::t ele C:risto ese infeliz discípulo? Pues, 
para qne representara mejor su pél.pel, había 
que atravesznle con una la.nz<J. el·cora;:;~Óll. 

{rJ A.LBUJ\Il BlOGRAPlCO IICUATO.RJA~ 
.NO., por Camilo .llleslrt-Ige.; Tom. r, pág. rS:o; Gnaya­
'1 .• ¡ui.J, 19u3. 
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Pero el Sr. Destruge no signe a 1-Jalm:l, 
111 a nadie, al afirmar que· Miguel de Santiago 
«a consecuencia ele este crimen de la locura 
artístiu~ se conservó encerrado en el ConveJJ­
tO ele San Agustín; y fue en ton ces cua nclo pi n-· 
tó los cuadros de que hemos hablado.» 

Se ve, por tanto, que no hay nada seguro 
y estable respecto de est~1s leyendas, las cua­
les van moclih cánclose con el transcurso del 
tiempo, a gusto y capricho de los escritores, 
y desfigurando también cada día m;\s y J)Üs 
la personalidad del artista. l'or r~sto, llll!Chos 

·ven hoy en Miguel de Santiago, m;'ts que a un 
bue11 pi11lor, ~-~ un hombre de cadtcter agrio, 
iracundo, pe11denciero y que tiene lances de 
IJOnor a la vueltel de cadel esquina, loco, cri-­
minal perseguido por la justicia, &. &. 

El artist::t quiteño clebi6 de pertenecer a 

una familia humilde; _y esto parece indicar el 
calificativo de mcs!iDo que le clan D. J org~ 
Ju;¡_n y D. Antonio de Ullo;1, Mr. l{ichcr y el 
G;1.cetero americano. ( I) No perteneciendo a 

( 1) Es decir, cue~tro e~ u lores que se re-
piteiJ, copiando a otro escritor: porqne, respecto de 
l\figuel de Santiago, todo se repite a modo de tradi­
ci6n, bast:-1 los elog-ios. Véase una prueb:l. de éllo, 
en los (//airo testimonios siguientes. «Entre los an­
tiguos se llevó las aclama-ciones en la pi11tura un 
l\.figuel de Santiago, cuyas obras fueron vistas con 
admiración en Eoma», (VELASC0.-1/is/r!/ irr lid 
Rl'ino tf,· Quilo; Tom. 3° pág. 59, Ouito, 1842). «En 
la primera (pinlltrá) fue célebre un mestizo nombrado 
Miguel de Santiago, y de él se conservan con g-rande 
estim:l.ción algunas obras, y otras de su mano pasa-
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la nobleza, 111 distinguiéndose por sus nque­
zas, hechos de armas, u otros parecidos, no 
hubiera pasado su nom brc a la postcricbcl ;¡ 

no ser por su aventaj;\do ingenio y excelentes 
cualidades ele artista. Por lo mismo, su glo­
ria estriba en los lienzos que nos ha fegaclo; y 
en éstos se com pcnclia toda su historia: naJa 
se sabe acerca ele él, que no diga relaciéll1 con 
sus cuadros, ignorándose hdsta el año ele su 
nacimiento y el ele su muerte. De :VIigucl ele 
Santiago, ltte_ior que ele otro alguno, puede 
decirse que d auliw es tO!IiJÚdo ;hn~ sus 11Óras. 

III 

¿ ]>ochctnos decir co11 1oda seguridad 
cu{tlltas \' cu;'tlcs sc~an estas obras ele Miguel 
ele s~l nti;wo? ,, 

En el cuadro-cledicatoria, variao; veces 
citado, y que es un documento auténtico y el 

ron hasta Rn111a, donde taml>ién ];~ merecieron». 
(.N d,l(idn /listrfrúa di'/ Viaje a la A 111/rit:a ¡Jfcridioll(i/, 
por D . .1 orge .luan y D. AntOJJio de Ulloa, Part: T'.l 

n° 6~o).-«On a vu un Jllétis peintre, dont les. ta­
hleaux ont acquis de 1' estimation en Europe, mémc 
Homa». (i11F. Ric!ur, citado por JJ. Pablo Herrera). 
--«U11 mestizzo chiamato Michele di San Giacomo si 
acqnistó ~ran riputazione nella pittnra: si conservano 
ancora cliverse delle sue opere, che sono in grandissi­
ma stima; ed alcune ne furono portat¡) a Roma, clove 
incontrarono 1' applauso universale clegl' intenclenti.» 
(I l c;.a.~.scticrc amcriowo, citado por Herrera.) 
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fu'i1(lamenlo m:ts sólido v nlCts seguro p;tra 
todo lo relativo al artist;~, se dice gue este 
lienzo con otros doce o más son las obras ele 
este pintor. Desde lnego se ad\:ierte !]Ue el 
dourmr:Jt!o se refiere a la colección de cu;Hlros 
con escenas de la vida de San Agustíti: pues 
bien claro da a entender que todos ellos per­
tenecen a esta /tislon·,, De donde inferimos 
que son trece, y /lO Jllás, los lienzos de dicha 
colección pintados í11tegramente por Santiag<); 
ésto es, el de la dedicatoria .Y otros doce; sin 
que la expresión. <.t:ú 111/t.s» deba interpretarse 
en el sentido de vacilación del autor sobre el 
número de sus obras, en el reducido espacio 
de un año y respecto ele una colección que te­
nía a la vista. ¿Es creíble que el pintor eles­
conociera sus propius lienzo;; o CJUe no accrt;t­
ra a contar los que le pertenecieran? O ¿se 
dirá que puso inconsideradamente la insoip­
ción, sin averiguar los lienzos que hal>ía pin­
tado?; pues es ele ~te! vertir que la 1-i rrna, la Fe­
cha, la idea general del cuadro, todo está di­
ciéndonos que la inscripcióti está puesta por 
el mismo autor. T ,o lógico es suponer que el. 
artista quiso recomendarse a la postericJ;¡cJ, 
estampando su nombre en este lienzo-al mo­
do que un escritor lo estampa en la portada 
del libro-y sentando una ra?:ón sucinta, pero 
exacta, de la parte que tuvo· en la obra; y di­
cho se está que no diría vagamente lo que po­
día consignar con precisión. 

¿ gué sigt1iti.ca, pues, la expresión «(Oit 

doce u más»~) Ya se dijo antes que en varios 
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lienzos, ele otros pintores y pertenecientes a 
csc;1 colección, se reconocía la m;:¡¡w de Mi­
guel de Santiago, en algunos detalles y pince­
ladas; y es preciso aüadir que en algupos lien­
zos, que incluclablemente no son obras del 
Jlh-restro, se advierte un~ clualicbd de pincel y 
un contraste de elementos, que denuncian a 
bs claras la doble man.o del maestro y del 
discípulo. Tal sucede, por ejemplo, en el 
cuadro de los JYártires Afriunzos, en donde 
no cabe comparación ei1tre la figura del már­
tir en la rueda y la del ''erclugo .que le marti­
riza; ejecutada étquélla por un pincel muy h;í.­
bil, .Y cl~~bicb ésta a· un discípulo poco aprove­
chado. 

Según nuestro humilde parecer. ~{que! 
wás ele la inscripción se refiere a Ja participa­
ción que tuvo el artista en las obras de sus 
discí pUJos, corrigiendo defectos o acaban do 
figuras, en cuadros que no eran sus obras 
_propias. 

Bien se nos alcanza que esta argumenta­
ción no es concluyente; pero, en tanta escasez 
de datos históricos, no es posible discurrir rl<: 
otra manera . 

. El profesor ele ese u! tura, Señor González 
y J iménez, clasif-icó, en I 877, los cuadros ele 
este Convento; y reco11oció como obras de 
Santiago, además del cuadro-dedicatoria y 
del que unos llaman La R{;gla y otros (;nu·rr­
log·ic& de: Sait Agustín, los diez que ahora es-
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Utn colocados en la- iglesia, encima de los ar-
cos de b na ve ce:1tc1l. ( 1) . 

Estos diez lienzos de la iglesia represen­
tan los siguientes pasafes: I 9 Pcnile!/i ia de 
."-,'an /J.oustíu 1:1/. el dr:.>úrto.--2l! ,'')l! ron/en:u­
cia j>ú bfiw coll!ra. Ji'ort?ma to, el mcw ú¡~teo.- -
3<.> Su (Oltsrr!;-rrrúúit cjJiswpal. -4° Da la úl­
lima ma){o a su oúm DE Tl\INITA TE.__:_ 
sq Presid¿· la !(rillt Wll/i'reucia de Carta,::;o, 
de J S9 obispos donatislas y 2c\6 obispos wtá­
licos.-60 Cuadro lla111ado ·z•tt~'-:-a1'11li'llft' dt· las 
siL/as.- -7'~ /lj>an'{{' t'Jt To!t·do !' liln·a tsla til!­
dad y su comarur tic u u a p!aJJrr de la ltJ.;os!as. 
-8° Las rdiqJtias dd 5'anlo Dortor deposita­
da> c1t la iglesia de; k">'<w P1:dro IN COELO 

(I) En ton ces se puso en el muro del claustro 
bajo una lápida con esta inscripipci{,n: 

EN ESTE CONVENTO Mt\.XI\'!0 DE S:'\! ACUSTÍN 
EXISTEN DOCE LIENZOS f'INTADOS A (JLEO POI( 

MICUEL DE SANTIACO. 
LOS HAY DE CORÍVAii, i\'IO!lALE~1 Y VELA 

SECÚN CL,\SIFICACIÓN !!leCHA l"OH EL 
PROI"ESOI< Df~ ESCULTUR,\ J GONZ/\LEZ Y JIM(:í\EZ 

EN qUITO ,\ H DE .MAl<ZO DE •Rn . 
MIGUEL DE SANTIAGO 

MUI~IÓ EN •673 
ESTA ENTEHHADO EN LA CAPJLL:\ lJE.L SAGI-\i\1<10 

AL l'lE DEL ALL\f\ DE SAN MIGUEL. 

Pero esta inscripción es in(!til e inexacta. lnCttil, 
porque no se indican las obras de cada pintor, y na­
die puede reconocerlas por lo que allí se consigna: 
algunos lienzos que se decían Je Gorívar, hemos des­
cubierto poco há que son ele Bernardo Eoclríguez. Y 
es in<ex:1ct;1., en lo relativo a la mnerle y sepultura del 
pintor; y hace años que fue rectificada por Don Pablo 
I-Ierrera. Por tanto,. debe desaparecer la inscripción. 
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A U l~EO, de JJauia.----9q Afariúóu de Cristo 
J\Tucstro .~'óior J' éxtasis de SaJt .-4¡::-ustfn. (1) 
~-10° llfi!a,gn; del fes(' de las ceras. 

No coincide en todo esta clasifi.cación de 
González y Jiménez con las indic:-Jc.ioncs de 
I-lerrera; pues este último, después de hCJ.bLlr 
ele! cuaclro de La Rt~gla., escribía: «Los de­
más cu;tclros que reprtsentan varios p:tsajes 
ele la vicb ele San Agustín, los concluyó Mi­
guel ele Santiago algún tiempo después. Los 
más nota bies son el Laz;aton"o, el Peso de !as 
ceras, la Cota, el Clwazón de San .LI/rzts!Ílt. 
el Jl-fisürt'o de !a Sautis/ma . Frimdad, el 
."J'anto /)odor en éxtasis, el mismo foútcn/e.)> 
(2) 

Sin embargo, respecto de algunos cua­
dros, esta diferencia es puramente nominal. 
Así, e! Jl!istr:rio de la .'-J'autísima Triuúlad v 
el Santo Dodor en fxlasis deben ele ser lo-s 
designados antes con los números 4 y 9, res­
pectivamente. Asímismo la é{·¡w debe de 
~er el Cuadro de las sillas, c¡uc representa el 
siguiente p::1.sajc. Con el objeto ele evitar to­
da· murmuración, San Agustín había hecho 
escribir en el corneclnr rcstc'ls versos: 

( r) En este 1 ien7.o se h~ descu\1 ierto; en es tos 
días, la firln<e de S<entiago, con sus iniciales M d S., 
y se esper<e descubrirla también ·en otros. 

( 2) «Las bellas artes en el Ecuador», Véase 
l<t REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA, Tom. 
I, Cuenca, r8go, pág. 193· L<e parte de este estudio, 
relativa a Miguel de Santiago, está reproducida en 
LA ILUSTEACION ECUATORIANA, nÚmero 6. 
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QlllStjl!Ú' tlllllll dú-tú ah .ro; 111111 rodo·,· ,,¡¡ tllll 
ffallc mensam indi_r;-lltlill Jw:¡,,•rit cssc sibi; · 

que alguien ha traducido así: 

Ninguno del aJJsente aquí muri1Jurc; 
Antes, quien piense en él lo desmán darse 
Procure de la mesa levantarse. 

En ciertCl ocasi(m, comían conel Santo 
Doctor dos obispos, SllS amigos; y, como se 
olvidaran de aquella advertencia y comenza­
raÍ1 a habbr m;d del prójimo, San Agustín les 
dijo que, o debían borrarse <lquellos versos o 
él se levantaría ele la mesa, caso ele no r.es<Jr 
h mmmm<Jr.ión. Así lo reflere SZln Posidio, 
biógr;¡fo clel·Santo Obispo ele I-Iipona, y tes­
tigo presencial de aquella escena. 

Es, púes, muy fácil explicar por qué lla­
mó cuadro de la Cma ( r) al de las sillas. 

Tanto el Señor Mera, como el Doctor 
Herrera, cuentan el LilZ'tlÜJrio o j\Ta(/mú?;l!o 
de S. Agustin entre las producciones del fun­
dador de la escuela quitel'1a; pero este lienzo, 

(¡) Hubo en este Convento de S<Jn Ag-ustín un 
cúadro de grandes dimensiones que, en verdad, repre­
sentaba la «Cena», y era--según parccc-tllHl copia 
de escaso mP.rito del de Leonardo de Vinci. Según 
testimonio del Padre Concetti y del Ilmo. Señor Gon­
zález Suárez,. este lienzo quedó enterrado en el terre­
moto de r8:59. y se encontraron algunos restos de él, 
al remover los escombros, en r8¡o. De ning(m modo 
pudo referirse a él Don Pablo Herrei'a, en 18go, 
cuando ya no existía el lienzo, ni se lo había tenido 
nunca por obra de Santiago. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--- 2.) 

que no figurn. entre los clasificados por Gon­
z;:í lez ] iménez, no es n. nuestro juicio íntegra­
mente de Santiago; pues creemos notar en él 
esa dualidad de elementos que advertirnos en 
otros de la colecció11: hay 0lgo que nos parece 
indigno del J11acstro. Además, ·a los dos si­
glos y medio, ha venido a aparecer y hacerse 
algo visible la figura de otro nifío, gus fue bo· . 
rrad;:¡ y corregid;:¡, o porque estorbab;:t, o tal 
vez porque se le h;:¡bían dado tamaño y [ac­
ciones impropias de un recién nacido; lo cual 
desdice de quien · 'tlo trazaba previamente sus 
figuras, sino yue las iba forjandu a medida 
que extendía los colores en la tela" 

J "u propio dec1mos de e! C'oraBÓJZ de SaJi 
Ag"ltsLÍJl. Lo iuzgamos indigno de Santiago, 
por la ignorancia que revelá el rl.utor del lien­
zo acerca de las reglas de perspectiva: hay un 
cruzamiento de líneas y planos paralelos antes 
del punto c!P. vista, que es impropio aun de un 
mediano pilltor. 

No sabemos por qué no incluyó el Sr. 
González y Timénez en su clasificación el de 
la ll.fuerü: de San /1/{llslin, que tantos y tan 
justos elogios ha merecido. De él se dijo, no 
ha mucho, en un periódico ele esta capital, 
que "es una maravilla de arte, acaso la mejor 
de <tquel celebérrimo pir;tor quiteño, a juicio 
de los entendidos en bs cuestiones pictóricas. 
La manera franca y varonil de las ilguras, su 
expresión de realidad Cl~'Olll brosa, el admirable 
colorido, semejante al de H.ibera, y ese cie­
lo.,. joh! ese peda.Zo de cielo! que es la 
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desesperación ele cuantos devotos del arte van 
a contemplarlo: tono, todo de aquel lienzo nos 
parece cligno de su genio y de su gloria." ( 1) 
Debe, pues, considerárselo como el cluoclécimo 
cuadro de la colección o Vida ele San Agustín. 

Cuál sea o haya sido el décimo tercio no 
es posible decirlo hoy: pues no cono.cemos, ni_ 
tenemos noticia ele otro lienzo atribuído a JV[i­
guel de Santiago. Tal vez fuera alguno de 
los completamente borrados por la acción des­
tructor$t del tiempo; y que se los retiró por no 
distinguirse ya figura alguna. 

Y es claro que nos rderitllos a la colec­
ción de pasajes de la vicb clel Santo Patriarca; 
porque es bien conocido el cuadro llcunado de 
la (J'! mia, la Regla o c;c¡zca!c:_.o:-ía de S. A_t¡-ltS­

tin, que también e:;tá en la iglesia, .Y repre­
senta al Santo Fundador dando su sapientísi­
ma l~egb a bs cliferen tes Ordenes Religiosas 
y Milit~ues C]Ue la h;:tn abrazado. Ace;Jca de 
él escribía el Sr. lVf e m: ''Si no la armonía y 
Lwllez~l clel conjunto, hay que ;¡clmirar en esta 
obra el primor de cada uila de las figuras que 
la componen; y, sobre todo, la variedad gran­
dísima de éllas que prueba la fecundidad ele 
la imaginación del pintor ...... Se nota desde 
luego en él, a primera vista, un<t desagradable 
uniformidad, que no pudo remediar el ingenio 
del artista, porque el argumento es de suyo 
incapaz de prestarse a ninguna belleza ele 
composición. ¿Cómo habría sido posible su-

(r) EL COMEH.CIO. 15 ele Enero de rgog. 
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jetarse a las reglas del buen gusto para junt<u 
en grupo arnwnioso más de doscientos discí-· 
pulos del Santo Prelado, que figuraron en 
distintas jerarquías, bajo diverso clim;t y con 
variadísimo lustre?'' Y, sin embargo, es pre­
ci.so convenir en que no faltan la armonía ni el 
buen gusto en b agrupe~ción de tantas figuras, 
en ninguna de bs dos secciones del cu~~clro. 
Porque {~sle representa, en medio, al Santo 
Fundador mostr:.1nclo aquellas palabr;:¡s, del 
principio ele su Ecgla; /lnte 07Jmia, /nrtn:s 
dran·ssimt', dt'!t:.:;·af1tr Dcns; al pi(~ del Santo, y 
en admirable variedéld de, figur;:¡s, trajes, acti­
tudes y :1demanes, tcstán los representante;; 
de las divcr-;;¡s Ordenes E~ligiosas .Y Militares 
qm~ signen aquella 1\egla, agrupados en forma 
qm~ nada tiene de monótona; y, encima del 
Patriarca, se ven, en b Gloria, los innumera­
bles Santos y Santas que cumplieron aquella 
Regb, ~1grupaclos en coros de vírgenes, már-· 
tires, pontífices y confesores. No falta, pues, 
la ;:¡rmonía; porque, en medio de tanta v;:uie-· 
dad, existe el pnnto ele unión, en el Santo 
Doctor y su 1\egla, que enlaza las secciones 
del cuadro, que pudiéramos llamar terrena y 
celestial; uniendo así todos los elementos, es 
decir, los individuos que abrazaron la Regla y 
los que la cumplieron. Parécenos que don 
Juan León Mera no examinó la obra de San­
tiago desde su verdadero punto de vista: sólo 
así pudo encontrar umform.z"rlad dcsag·1-adaó!e 
en la agrupación de figuras; y falta de armo" 
níaj en el conjunto, 
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Ignoramos cuúnclo pintara Miguel de 
Santiago este lien7,o ele Ln R(!.?ia. Don Pa­
blo Herrera afirma que "fue rintado ele orden 
del Provincial Fr. Pedro de San Nicolús; pero 
no füe toncluído sino en tiempo de FL Basilio 
de f<ibera'' Mas· esta noticia no es exacta;· 
poi·que el Padre Pedro de San Nicolá;; no fue 
Provinc1al antes del Padre Basilio de .Riber;:1., 
ni nunc1, que sepamos: fue Definidor clürantc 
el cuatrienio ele 1653 a 1657 (es decir durante 
el Provincialato de dicho P;1d1 e Bttsilio de, 
T~ibera) y Prior eJe este Convenlo de Quito 
cuando se pintaroti. las cscen<lci de la \'Ídcl de 
San Agustín t y, como tal Prior, dió la limosna' 
par;1. uno de estos lienzos; pero no consta que 
mandara pint;:¡r el de La Rt:g-!a. ( 1) 

IY 

Quisiéra1110s llo tel1er C)llC escribir <es\c 
párrafo, que algunos encontrarán depresivo 

( ¡) AlglliJOs afios des(Jliés, escrlbicí el P. T glf~· 
sias Jo que sigue: "Al pie del grandioso cuadro ele la 
Regla, llamado vulgarmente tic la Crarla o c;enealo· 
gí.r de S. Ai{IIIII!i, bay dos escnclitos, con estas ins• 
cripciones", ahbra cubiertas por el marco! ''iVIANt•Ó trA­
CER ESTE LIENCO Jtr. R. P. DIF. FR. PEDRÓ ÜE S. 
NICOLÁS sn,NDO VICARio PtuoR DE t:si'A CtiZA l<:N 16 

DE. lVI ARCO uttr" AÑO ..•. (está caída la pintura; debe 
leerse 1656, por h'lber sido JJUlJJbrado Vicario Prior 
el P. de·s. Nicolás en Septiembre de r6ss)--AcABOsE 
in: PINTAR J<:STE Lit:NcO SIENDO Pt~AL. i(L 1\'I. .R.. P. 
lVI'' FR. BASILIO nt I<mERÁ AÑo DEL SENOR DE r6s8'' 

V. B{l/f!ÍII Ht!r•,,·idslic(l, t. 23, Pág, 442, not. 9• 
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p::U':-t el pintor quitefío; mas el amor a 18. justi­
cia, que nos ha guiado hasta aquí y nos hZl 
oblig~1do a dPcir lealrncnte nuestra opinión en 
todo, nos ha de acompañar hasta el fin de 
este humilde estudio para ~1eñalar la verdad 
donde quiera que la reconozca m os. 

Al proponernos escribir sobre el artista, 
teníamos respecto de él el mismo elevado con· 
cepto que todos¡ considerándolo no sólo buen 
pintor, sino también pintor original, dotado de 
ese qlfid (Hz,inum, que es la fuerza creadora 
del genio; porque así c10S lo habfa presentado 
la tradición. Pero una [·evista ilustrada de 
Esp;1fia hn ido cxhi!Jicndo los má~• ele los di­
bujo~$ que Sat1Li"~:C> tuvo a la visi:n al pintar 
estos lienzos que le dieron tan justa fa m a; re-' 

· velztnclonos, de este modo, ]¡-¡_ falta de origina­
lidad del artista. P0rque EL BUEN CON­
SEJO, · sem;:¡n;crio religioso de los Padre~ 
Agustino~ del Escorial, que engalana sus CO" 

lumnas ron copias de las mejo~·es obras artís" 
ticas ele lbb=t.el! 1\!Inrillo, Velázquez, etc, etc,; 
viene publicando, desde su fnnclación, y en las 
festividades cbsicas de la Orden, unrl. seríe de 
grabados de un célebre artista flamenco del 
siglo XVII, que representan las principales 
escenas de la vida ele San Agustín; grabados 
que vemos reproducidos con gran fidelidad ei1 
los lienzos de Miguel de Santiago y de los de­
mús pintores, que embellecieron lrt galería de 
este Convento, en I 656. 

Schelte ele Bolswert es el grabadór a 
quien nos referimos. Nacido en In Frisia 
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(Paises Bajos), en I s86, pasó \él mayot pat'tc 
de su vida en Amberes, donde murió en 1636, 
(I) Allí tuvo ele maestro.a Paul Pontius; v, 
por medio de éste, trabó Cl.mistad con el cél~" 
bre Rubens, quien lo t:mpleó en grabar algu, 
nas de sus obras y lo dirigió en este trabajo; 
de donde resultó quc·se distinguiera y sobre-­
saliese en reproducir con el buril el tono, gusto 
y colorido de aquel gran maestro de la escuch 
flamenca. Entre los cuadros de Hubens, gra··· 
bados por Bolswcrl, mcrccl;tl especial mención 
ia Vil:.<c;nt. y d f•a(•a.<:ai'O, !ti 1 '/;;o.;·t·;¡ r·n la /Íinl­
lr, ia ./1Jlltllr:iati!ÍI!, la /} donrtiti;; dr los /lla.<:o.1· 
y, sobre todo, /,r Ca.c;a dr! Leones. H.eprodujn,• 
además, varios retratos v el famoso {'n\·!o rlt· 
la C'rn!a (o CrrmwÚÓll- de r's)inas), rle _Van 
Dvck; como también ltt AsunÚÓJl de la. V/r­
/{C~l, la .'->'rr)ir•Jl!e de óroute, y Jlienurio y Ar­
c~'"OS, de J ordaens. Se conocen, por ló menos, 
doscientas dieciocho obras ele este autor (con­
siderado como un maestro de grabado <d bu­
ni y al agua fuerte); y, entre éllas, una colee-· 
ción de 23 figuras bíblica:> y oüa colección ele 
28 estampas sobre diferentes asuntos ele la 
vida de San Agustín. (2) 

( r) Algunos tljan stl ll1Uerte en 1659· Véase el 
''Nouveau Larousse íllustré", (Tom. ll, pág. 149 ). 

(z) No debe confundírsele cott Roecio Adán 
Bolswert (su. hermano mayor), grabador también y 
muy notable, annque nn llegase a la t<tlla de Schelte. 
Véase el «Nou.veau Larousse» va citndo; lVlichaucl, 
"Biog-raphie Universelle, Ancienne et !Vloderne'', 
(zmc. edition, tom. IV, París, t88o, p<Í.g. G4¡l; "Die--
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De estos veintiocho grab~,dos, los veinti­
trés están reproouciclos en la "f/ic de Saz'Jzt 
Au§;Jtstiu par le P. Antoóin Tonna-Barthet, 
O. S. A. illustrée ele 29 gravures (r), Sccieté 
de Saint Augustin, Desclée, De Brouwer et 
Cie., J B98": y ¡nrece ser que EL BUEN CON­
SETO copiú los gr;¡ bados, de que hemos hecho 
mención, de esta oor;¡ de nuestro querido 
hermano e ilustrado profesor del Heal Colegio 
del Escorial. 

Bien qucse ignore cu{lt1do y cómo viniera 
acá esta colección de Bolsw'ert, es indudable 
que Miguel de Santiago y los demús artistas 
que, en 1656, pintaron la vida de San 1\gustín 
para estos claustros, tuvieron a la vista dich;~ 
colección del grabador flamenco; pues la imi·· 
taron o copiaron, con m{ts o menos exactitud, 
y con mayor o menor mérito. según el ingenio 
y habilidad de cada artista. Y, sin temor de 
equivocación, pueclP. afirmarse que en ton ces 
se pintó ·al óleo, en este Convento, la cOlección 
íntegra de estos veintiocho grabados; porque, 

tionnaire des Dictionnaires" sous la direction de Paul 
Guerin, Tom. H, pág. 55; "Iconografía de San i\gus­
tín", artículo de D. León Carboneto y Sol, en ''La 
Cruz" de Madrid. r887. 

( r) Los otros seis grabados son reproducciones 
de un cuadro de Guercino y un fresco de Gagliardi, 
existentes en la iglesia de San Agustín de Roma; y 
cuatro frescos de Benozw Gozzoli (siglo XIV) del 
Coiwento de Agustinos de Siena. Del frP.sco el P. G<t-
g·Iiardi tenemos en este Convento una copia de gTitn ,. 
tamaño, obra de D. Luis Cadena y con su dobll,},/fifma; 
esto es, con su nombre y apellido y con su r#rato; : 

:¡" '•' 
;\' 
;\··· 

'< 
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aún sin haber visto Jos cinco no reproducidos 
en la obra del R. P. Tonna-Barthet, es fácil 
reconocer algunos de éllos en el estilo, en fi­
guras repetidas y ~notros detalles, de más o 
menos importanci<t, que se advierten en estos 
lienzos. · · 

De los doce de Santiago, enumerados en 
el párrafo anterior, y pertenecientes a esta 
!tistoria, hay dos cuyos dibujos no parecqn de 
Bolswert, y que talvcz sean originales del pin­
tor quiteño, y son la Pwilt:Jtr/a dr· ,\'mt /(!{1f.l'·· 
líll; y la Aparició1t dr: {'rislo r éxtasis de! 
Sauto Doctor. El cuadro-cleelicatoria, ele 
Santiago, no es una copia, pero sí una imita­
ción del frontispicio ele la colección flamenca; 
pues, dominando en uno y otro la misllla icle<l. 
general, se ha modificado en la obra quíteñ;t 
b figura y b posición ele los Angeles, se ha 
susli tuíclo el retrato de San Agustín por la de­
dicatoria y se ha ca m biaclo la inscripción del 
píe. Los Jt?tc<'c cuadros restantes de Santiago 
los tenemos por copias de los grabados de 
Bolswert, no obstante que el dt: las sillas y 
de! peso de !as ccl'as no Pstán entre los veinti­
trés reproducidos en la Vic de SaiJll A ug-us­
!z';z: pero, en esta obra francesa, puede exa­
minar quien lo desee los originales de los lien­
zos guiteños titulados: ConferenCia pública­
contra- fl(wfttJtato, CoJtsagración l!.piscopal, 
Obra DE TRIJVJJ/1 TE~ Conlamcia de 
C(rrtá,!{-o, Aparición m To!cdo, ,)ejuüro m 
Pavía y kfucrte de San /l~!{·wtiJt. 
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Es, pues, evidente que no son originales 
de Santiago las más de sus composiciones, ni 
cstrib;1 en sólido fundamento su fama y repu­
tación de supereminencia pictóricci. o de genio 
creador. (r) No se rebaja el genio a la copia 
exacta, casi servil, ele obras ajenas; ni se 
amolda a seguir cada uno de los trazos, líneas 
y pinceladas de otro autor, siquiera sea éste 
un ser privilegiado y sus obras ele un mérito 
releva 11 t ísimo. 

No negaremos, sin embargo, el que ten­
gan las obras del pintor quiteño; pues ni el 
dibujo lo es todo en un cuadro, ni deJan ele re­
velarse graneles cualidades ele artista en q uie­
ncs rcproclucen obras ajenas. Y, en obsequio 
de la verdad, debe reconocerse que, en oca­
siones, Santiago corrige y mejora el dibu.io 
original; como sucede, a nuestro entender, en 
la )/(fuer/e de San Axuslin, en donde la figura 
y posición del moribundo son más dignas y 
propias, en la obra guiteña, que en la de Bols-

( 1) El Ilttstrísimo González Suárez sospechó 
esta falta ele originalidad. Por ésto refiriéndose a 
Miguel de Santiago, no menos que a Gorívar y Sa­
maniego, escribía: "En cuanto a la originalidad de 
los artistas quitefíos del tiempo de la colonia, muchas 
veces nosotros, contemplando sus cuadros, nos hemos 
preguntado a nosotros mismos, hasta qué punto serían 
originales esas composiciones. ¿Tal vez las copiaban 
de alguna estampa extranjera? ¿Acaso de una estam­
p;t o ¡~rabadn extranjero tomaban solamente algunos 
rasgos? Confesamos ingenuamente que, pant noso­
tros, el problema es irresoluble". ("Historia General 
de laHepÚblica del Ecuador", tom. VII, pág. 139). 
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wert. jQué nobleza y corrección de facciones 
y qué pl<tcidez y serenidad en el Santo Obis­
po! i Qqé expresión tan viva ele dolor y de 
resignación, a la vez, en aquellos Heligiosos, 
que presencian -la separación ele su Pe1drc y 
el trueque ele b tierra por el Cielo' 

Otras veces, no ha s'iclo tan feliz en la 
modificación. Así, por ejemplo, en San Ag-us­
tiu eso ibiewlo el !iúro DE TRIN ITATE, la 
actitud del escritor que busca en el cielo, b 
inspiración, según el ;¡rtista 1-h meneo, nos pa­
rece mucho más aclccuacla: <:11 el liclt/.o de~! 
pintor quiteño, el Santo Obispo m:ts parece 
declamar, gue escribir. Cón todo, el. lül~tdro 
de Santie1go está lleno c1e vida y animación. 

Pero no hemos de justipreciar el verda­
dero mérito de Santi;tgo los profanos eri asun­
tos artísticos y humildes investigadores de da­
tos históricos. 'Quédese ésto para los m;1.es­
tros y jueces competentes. 

·:<· 
·(; ·)é 

Digamos, antes de concluir, dos palabras 
acerca del autorretrato. 

¿Será verdad r¡ue Miguel ele Santiago se 
retrató a sí mismo. en el ruadro de !as reras, 
(r) y en el personaje qu.e se ve en primer t(~r-

(I) Por no ser m11y conocido el. <tsunto de este 
cuadro de las ccr,r.s, j11z.gamos oportunoc.opiar la ins­
cripción que lleva al pie. Es como sig:ue: ''Este 
JienYo dio Duarte Rodríguez, lVlercader ele esta citt­
Jad, en que hal>ie11llose hech~ nna !iesta sol·emniss~ a 
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mino en "figura de un arrogante caballero, 
con el traje de la época en que se pintó el 
cuadro: chambergo de anchas alas, capa es­
pañola, calzón corto, medias de seda y zapato 
bajo.''? Así lo refiere la tradición; .Y• como 
retrato del célebre pintor q ui tei'ío, se reprod u­
jo el busto de ese personaje (según copia de 
Pinto) en h. ''Eevista D.c la Escuela de Gelbs 
Artes", en su N° 2, correspondiente al día r 5 
de octubre de 1905. Pero, hay grandes mo­
tivos para no creerlo. 

Rn primer lugar, juzgamos que el cuadro 
de las ceras es copia de un grabado de Bols: 
wert, como ya lo hemos dicho; y en otra plan­
cha del artista flamenr:o vemos un personaje 
semejante al del sUpuesto autorretrato, así en 
la gallarda apostura, como en l;:¡ indumenta­
ria, en la forma y colocación del· sombrero y 
en otros varios detalles, que indican . ser uno 
mismo el autor que dibujó·ambas figuras. 

Además, es muy justa y atinada la obser­
vación de 11 u estro Ilustrísimo 1\letropolit;:¡ no, 

'Señor González Suárez; según la cual, ese 
personaje en nada se parece a un criollo ame-

N. P. S. Augn. en la ciudcl. de Milán, en cumplimto·. 
de Ull voto, el devalo qe· pUSO la cera volviéndola al 
peso ele h tienda de donde la había sac<tdo, habiendo 
ardido a Vísperas, Maitines, Horas, Misa y pro­
cessión halló que en los cabos que se pezaron habían 
las mismas libras y peso de cera que cuelo. se sacaron 
enteras las acha·s, y asomln;tdos del milagro lo publi­
caron. Así Angeles -Libr. 5°." 
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ricano, ni siqu1era a un español; sino que tie­
ne tipo flamenco o alemán. 

Agréguese también que se encuentran a 
porrillo los rétratos del artista quiteño, al decir 
de sus devotos v admiradores. En el Conven­
to de San Frai{cisco de esta ciudad, en un 
altarcito del claustro principal, y en posiciún 
simétrica con un San Marcos Evangelista, hay 
asímismo un autorretrato de Santiago, confor­
me a una tradición conservada entre aquellos 
Religiosos; mas, a nuestro en tender, a ':iÍ pue­
de representar al pintor c¡uiLcfío, como allnfo 
del Zcbcdeo o a un peregrino de Compostela. 

Súmense todos estos motivos;: y, obser­
vando el ningún valor ele las demás- tradicio­
nes acerca del artista, se verá el p;édito que 
merece la del autorretrato. {/;)¡./:'('}; 

'<:'M/l, -. 
w 

-x- * 
Quizá se c:1litique de destructora nuestra 

labor en este humilde estudio. por habernos 
propuesto demostrar el escaso o ningún fun­
damento de ciertos hechos tradicionales v 
fabulosos, atribuídos al celebérrimo pintor, }r 
por haber probado hasta la evidencia que el 
artista no fue tan original como se había creí­
do. Pero téngase en cuenta que, destruyendo 
errores, se contribuye a hacer que resplandez­
ca la verdad; que el fundador de la escuela 
quíteña, conocido hasta ahora, tenía más de 
legendario y fantástico que de real; y que 
nuestro llfig-uel ele SaJl,tiag-o es más humano y, 
sobre todo, más verdadero. 
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